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l)RGAiVO DE LA ASOCIACI6N lrUNDADA POR EL

bajo la advocación de PIAsy 1Yii llOSttl de Sevilla para la reforma

<le ia >%íiaica en lrt igleeiis, según laa preaeripcionea de ia

Yianta tv>ede.

~t-CON> APIIOI3ACIÓN DEL ORDINARIO~

Ni NIARIO: Nuestro programa (Rer>>asiento I>ara ia n>ds>oa relir»osa> co>a»cesto por

ia 8. C. r>e I(iii>s.) —Ei r>anto gregoriano, por irra» Eostorin»o de Criar>c.— VA-

RIEDADEPR Dedicatoria dc ia primera obra impresa de Victoria.—Nuestros

r.oncursos.—Revista del movimiento musical religioso en España y en el cx

tranjcro.—A) iNoticies y comunicaciones.—Pn Libros r Bibliograña te6rica y

práctica.
—C) Revista iic revistas musicales religiosas.

La Junta de la Asociación dc N>(sisa Rcíigiosa cn LsPana, establecida

en Madrid, de la cual es órgano el presente ltOLBvíii, ha manifestado el

objeto de su instituci<>n con las siguientes palabras:
«Su Santidad Le(>n XIII, en su solicitud por todo lo que redunde en

bien de las almas y atañe ai decoro de la Iglesia, ha inculcado repetidas
veces lla necesidad de que la música en el templo no se aparte nunca de

su índole propia y corresponda siempre á la gravedad y majestad del cul-

todivltlo.

L

EXCMO SR. IL JOSE 'AIARIA l)E COS

ARZOBISPO. OBISPO DR MADRID-ALCALÁ

SA
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»Para prestar la debida obediencia á estos mandatos y atender á esta

necesidad entre nosotros tan sentida y reconocida por todos, se ha esta-

blecido en esta Corte, bajo la presidencia del Prelado Diocesano, una Aso-

ciación que coadyuve á este objeto, según las últimas y recientes pres-

cripciones de la Sagrada Congi'egación de Ritos, tan conformes con los

deseos manifestados en todas pa~rtes por los amantes de la reforma y

progresos del arte cristiano y de la buena música religiosa, i

Para que las prescripciones aludidas sirvan de <><c>i>ora><d«<» á los que

cooperen á los elevados propósitos de la Asociación y expresen sin ambi-

güedades los puntos esenciales de nuestro programa, y con esto quedará

perfectamente expuesto, insertamos á continuación la Carta que la Sagra-
da Congregación de Ritos, dirigió al Episcopado italiano y las instruc-

ciones ó normas á que ha de sujetarse la música en las funciones eclesiás-

ticas. La Carta decía así:

«limo. y Rmo. Sr: Aunque el Reglamento para la miísica sagrada,
comunicado cou autorización pontihcia por la Sagrada Congregación
de Ritos al Episcopado italiano el 4 de Septiembre de lfi94, coutenia

muy sabias disposiciones para esta importante parte de ía liturgia

eclesiástica, sin embargo, uo pocas ni í equeiias dificultades han sur-

gido en varias Diócesis para su exacta observancia.

» ~ íin de remover tales ohsticulos y procurar que en todas las

iglesias la música sea digna de la Casa de Dios, el Santo Padre, des-

pués de haber hecho que se interrogue á los principales inaestros del

arte musical, y de conocer también la opinión dc muchos Ordinarios

de Italia, ha dispuesto que esta Sagrada Cougregación someta á ma-

duro exámen, eu sesióu plena, tan grave as~unto, in<iicando qué re-

glas de las prescritas deben aclararse, cuiíles modificarse y cuáles

aiiadirse, para asi obteuer miís fácilmente el fin propuesto.
»Fruto de esta detenida discusión es el uuevo Reglamento que,

despiiés de ser aprobado por Sn Santidad, se envia adjunto á V. S.

llustrisima y Reverendísima.

»De las dos partes eu quc se halla dividido, la primera contiene

las normas generales que han de observarse en la composición y eje-
cucióu de la música eclesiástica; y la segunda, las instrucciones pira
promover su estudio c impedir que se traspaseu los límites señalados

á los cultivadores de este arte y se menosprecie la autoridad de la

Iglesia <in todo lo que concierne nl culto divino.

»Ademiís, reaviva<las eu estos últimos años las autiguas discusio-

nessobre el canto llano, á pesar de los muchos actos de la Santa Sede

qne lo determinan, Su o>antidad ha qnerido qne este asunto sea nua-

vamente tratado; catas discusiouos examinadas y resueltas por la Sa-

grada Congregación, la cual, tenien<ío presente todo lo que al o1>jeto
se ha propuesto, juzb<a uo deber apartarse de las reglas ya dadas. Asi

lo demuestra cl Decreto qno, sancionado con la Suprema Autoridad

pontificia, va igualmente uuido á la prcseute Circular.

xi.a Sagrada Congregación invita, por lo mismo, á, V. S. Ilustri-
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sima, en nombre del Santo Padre, á que procure con su bien conoci-
do celo el exacto cumplimiento de estas disposiciones, que, no sólo
evitan toda ocasión de controversias desagradables, si que al mismo

tiempo hacen más fácil, en las diversas funciones eclesiásticas, el uso

de la míísica correspondiente al sagrado rito.

»Cumplida así la obligación que le incumbe, el infrascripto se

ofrece con satisfacción de V. S. lima y Rma.=De la Secretaría de la

Congregación de Ritos, el 21 de Julio de 1894, afectisimo, como her-

mano, G., CARD. Lvis MAszrra, Prefecto.—Lvis Tairusb See«efario.s

REGLAMENTO

para la música religiosa, compuesto por la Sagrada Congregación de Hí-

tes en sus reuniones ordinarias de Iunio de I894

PRIMERA PARTE

Reglas generales para la música que ha de usarse

en las funciones eclesiásticas

Artículo i.' Toda composición musical informada por el espíritu de

las funciones sacras que la acompañan, correspondiendo religiosamente
al significado del rito y de las palabras, mueve á devoción á los fieles, y

por esto es digna de la casa de Dios.

Art. s." Tal es el canto gregoriano, que la Iglesia mira como verda-

deramente suyo, y es, por lo tanto, el único que adopta en los libros li-

túrgicos aprobados por ella.

Art. g." Sin embargo, el canto polífono, como también el canto cro-

mático, siempre que tengan dichas dotes, pueden convenir á las funciones

sagradás.
Art. 4." En el género polifónico se reconoce digna de la Casa de Dios

la música de Pedro Luis de Palestrina y de sus buenos imitadores; como

para la música cromática se reconoce digna del culto divino aquella que

ha sido transmitida hasta nuestros días por acreditados maestros de va-

rias escuelas italianas y extranjeras, y especialmente por los maestros ro-

manos cuyas composiciones han sido alabadas muchas veces por la auto-

ridad competente como verdaderamente sagradas.
Art. 6." Siendo bien sabido que una composición, aun óptima, de mú-

sica polífona puede resultar inconveniente por una mala ejecución¡en tal

caso úsese en las funciones estrictamente litúrgicas el canto gregoriano.
Art. 6.' La música figurada para órgano debe responder generalmen-

te á la índole ligada, armónica y grave de este instrumento. El acompa-

ñamiento instrumental debe sostener decorosamente el canto y no aho.

garlo. En los preludios é interludios, así el órgano como los instrumen-
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tos, conserven siempre el carácter sagrado que corresponde al espíritu
de la función.

Art. y.' El idioma que ha de usarse en los cánticos durante las fun-

ciones solemnes extrictamente litúrgicas sea la lengua propia del rito, y los

textos ad hhitzm tómeiise de la Sagrada Escritura¡ del oficio, ó de him-

nos y preces aprobadas por la Iglesia.
Art. 8.' En las demás funciones se podrá usar la lengua vulgar, to-

mando las letras de composiciones devotas y aprobadas.
Art. q.' Queda severamente prohibida toda música vocal ó instru-

mental de índole profana, especialmente la inspirada en motivos, varia-

ciones y reminiscencias teatrales.

Art. ro. Para atender al respeto debido á las palabras litúrgicas y

evitar la proligidad de las funciones sagradas, se prohibe todo canto en

el cual las palabras se encuentren omitidas aun en una mínima parte, ó

colocadas fuera de sentido ó repetidas indiscretamente.

Art. ii. Queda. prohibido dividir en trozos del todo separados aquellos
versículos que están necesariamente enlazados entre si.

Art. rz. Se veda la improvisación «á fantasía» en el órgano á todo el

que no lo sepa hacer convenientemente; esto es, de modo que se respeten,
no sólo las reglas del arte musical, sino también las que favorecen la pie-
dad y recogimiento de los fieles

SEGUNDA PARTE

Iustruccio»cs Para Pro>uovcr cl ostudio ds la música sagrado,
y Para evitar los abusos.

I. Siendo la música sagrada parte de la liturgia, se recomienda á los

Reverendísimos Ordinarios que tengan cuidado especial y den prescrip-
ciones oportunas sobre ella, especialmente en los Sínodos diocesanos y pro-

vinciales, pero ajustándose siempre á este Reglamento. La intervención

de los legos se permite bajo la vigilancia y dependencia de los Ordinarios

respectivos.
No se pueden formar Juntas y celebrar Congresos sin el expreso con-

sentimiento de la Autoridad eclesiástica, la cual, para la Diócesis, es el

Obispo, y para la provincia el Metropolitano con sus sufragáneos. Los pe-
riódicos de míísica sagrada no se pueden publicar sm el imfirimatur del

Ordinario. Se prohibe en absoluto toda discusión sobre los artículos de

este Reglamento; pero en las demás materias relativas á la música sagra-
da es lícita la discusión, siempre que: r .', se guarden las leyes de la ca-

ridad; z.", ninguno se erija en maestro ó juez de los demás.

Il. Los Reverendísimos Ordinarios harán cumplir exactamente á los

Clérigos la obligación cle estudiar el canto llano y figurado, especialmente
como se encuentra an los libros aprobados por la Santa Sede. Pero en
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cuanto á los otros géneros de música y al estudio del órgano, no se les

impondrán á los Clérigos como obligación, para no distraerlos de otros

estudios más graves á que deben dedicarse. Mas si algunos ue ellos están

instruídos en tal género de estudios ó tienen particular disposición po-
drán permitirles que se perfeccionen en los mismos.

III. Vigilen mucho los Reverendísimos Ordinarios sobre los Párrocos

y Rectores de iglesias, para que no permitan ejecuciones musicales con-

trarias á las prescripciones de este Reglamento, valiéndose según su ar-

bitrio y prudencia, de las penas canónicas contra los desobedientes.

IV. Con la publicación del presente Reglamento y su traslado á los

Reverendísimos Ordinarios de Italia, queda abrogado cualquier otra dis-

posición anterior sobre la misma materia.

Su Santidad el Papa León XIII se ha dignado aprobar en todas sus

partes el anterior Reglamento, y ha ordenado su publicación el 6 de Ju-
lio de rfigé.—Cavesano, Card. Ar.orsr-ihfasnr va, Pref.—L. t S.—Lvrs

Tarr sur, Secretario.

EL CANTO GREGORIANO

Aunque el concepto á que responden esas palabras es ya conocido de

los músicos, todavía no se ha vulgarizado bastante para desvanecer cier-

tas dudas y vacilaciones nacidas de una lamentable confusión de térmi-

nos. Hay quien supone términos distintos, y aun antagónicos los de can-

to-llano, canto-litúrgico y canto-gregoriano, cuando en realidad son una.

misma cosa con distintos nombres, más ó menos propios y expresivos. Lo

que conviene proclamar muy alto es que bajo una ú otra denominación el

canto eclesiástico ha sido instituido y compuesto para animar y dar»ueoa

vida á la letra lSan Agustín), para avasallar los corazones mediante el

halago del oído, v no para aburrirlos ni ahuyentarlos. Si el objeto de la

música en el templo fuera aturdir con manifestaciones ruidosas, lejos de

proscribir los instrumentos de percusión los recomendaría la Iglesia ehcaz-

mente. IQué se dirá, pues, de los que reducen el arte supremo de cantar al

de dar voces ó llenar el coro con sonidos casi inarticulados, desligando las

sílabas, destruyendo el fraseo, tanto literario como musical. Convengamos
en que el canto gr eloriano es una manifestación artística sometida, como

todas, á las leyes del buen usto y regulada segírn preceptos que, nú por

olvidados, ó mejor, menospreciados, son menos dignos de atencion: antes

bien por no haber en ellos nada artificioso y fundar~se únicamente en las

leyes naturales evolutivas de la música aplicada á la letra, constituyemás

grave delito su infracción. Isro incurramos en el imperdonable error de

suponer erigido un monumento o ival con sólo hacinar materiales ó con

una distribución desordenada. La arquitectura vive en el espacio, la vida
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de la música es el tiempo ordenado, el ritmo. Para eso no tenemos que

i»vs»far nada, es sólo obra de restauración, tanto en el material artístico

como en la preceptiva.
En artículos sucesivos explicaremos qué viene á ser el canto grsgoria»o,

cuáles son sus elementos, su estado actual y su pasado ó sea su historia

Nada nos importa que se emplée esta ó la otra edición, ni nos toca á nos-

otros el definirlo. Con cualesquiera ediciones queremos lo que reclama de

todos el arte litúrgico, esmero, unción, suavidad, en una palabra, las

condiciones artísticas que deben adornar ;í un arte que es vehículo de la

palabra santa y de Ia plegaria que penetra en los cielos.

PRAY EUSTOQUIO DB URIARTB.

V'ARZRDWDES

DEDICATORIA t"

DE LA PRIMERA OBRA IMPRESA (2) DEL INSIGNE MABST!to ABULBNSE

TOMÁS LUIS DE VICTORIA

Ai Ilr»o. Rr»o. D. Ofho» 1'rrmhscss (ü) Carde»al Aug»rta»o Lr»ti»c»físfirlo,
Protector vezcraófc.

En verdad, Cardenal Eminentísimo, hace ya tiempo quc conliado en

tu patrocinio de tal manera me ocupo en el arte músico, quc es sabido

(1) Texto en lztiii. Traducción castellana del Revdo. P. de lss llscuelss Pis.,
Don l'rencisco Nzllzrés.

(2) Esta edición hz pasado inadvertida á lodos los musiciigrsfos nacionales y

extranjeros. He squi el rotulado exacto ile ls portada de esis edición rsrisims:

Thcsiiv fstdovivi dr Victoria Alnilvnris Afvfriitc yvc (sic' portwii. yvinis, clise ve-

nia, slis octonis vooibus couciuuntur. Venetij. Apud l'ilios Antouij i:srdsni¡
An. 1572.

(8) El Carde»zl-Arzobislio de Augsburgo, tio de ('elibsrd Tiuc sessi barón de

Vysldburg arzobispo de Colouis¡que, á lo que ímrece, tsu ilecidids protección dis-

pensó á nuestro Victoria, ers smsutlsinni de ls música y gran protector de los mú-

sicos. Teuis capilla particular compuesta de ilieiuro, ui.iestros y csuiores curo

d

ersonsl llevó consigo cuando asistió eu 1562 sl Concilio le Trento. Permaneció

espués¡mucho tiempo en Roma en donile couoci
'

á Victoria, v Ie protegió como

el maestro abulense refiere en ls preseure Dedicar, ris El lcbre .Iscques De l<or-

le compositor natural de Vpres. fué msestro de ls, (:npills psrticulzr del Cardenal-

Arizobispo. Fundó éste, según el abate Lempillss Evrci» -Dirfóriui o»c(iyivv, V I.

III Dizert. Scpwula, párrafo Vil ls Uuiversiilsd de Dilings ile 'z cual uómbr
'

catedráticos principales sl domiuico Pedro de Soto, y á Mzrtiude Olavei famosos

teologos espsüoles.
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ser muy alabado que creo no me arrepentiría de mi trabajo y diligencia,
si el ingenio igualase á la voluntad. Mas ahora, puesto que el que trabaja
con recta intención nada puede frustársele ni salirle fallido, puedo ya que

no me propuse otra cosa que la gloria de Dios uptímo Máxima y la co-

mún utilidad de los hombres, esperar fundadamente que todos los buenos

aprobarán este mi trabajo cualquiera que el sea. Y, entretanto, como una

muestra ó prenda de mi buena voluntad hácia tí, he dedicado á tu nom-

bre algunos piadosos cantos compuestos musicalmente 1«carttio««ts rrtr«rico

artificio claborataz«), vulgarmente los llaman Motttes, que he querido dar

á luz para utilidad de todos los buenos y, principalmente, para la de los

que se dedican á esta ciencia. Y no sin razón, pues tuve muchos motivos

para hacerlo, primeramente por cuanto habiéndome tomado bajo tu pro-

tección absolutamente nada omites de cuanto parece propio para engran-

decerme y honrarme y era dé mi deber y respeto habiendo yo estado siem-

pre ligado á tí con ftdeíisimo vínculo de benevolencia. dejar atestiguado

ya á tí mismo ya á todos los demás con otro nada vulgar género de obse-

quio, con qué ánimo, esto es, con cuánta satisfacción y gratitud recibo los

favores que me has dispensado, y principalmente, los que en la actualidad

me estás dispensando. Y en segundo lu ar estos cantos á la vez musica-

les y piadosos, dime, iá quién mejor convenía dedicarlos sino á aquél que

recibe especial deleite del canto y que durante todo el curso de su vida

antepuso á todos lus honores y riquezas el deseo de las cosas divinasy 1y á

quién era justo que ofreciese estas primicias de mi trabajo, sino á tí, de

quien había recibido el poder hacerlo y de quien entiendo que ha venido

el poco í«mucho conocimiento que tengo en la mate.ia y aun todo cuanto

tengo? Por lo cual reconozco que más que otros te debo yo á tí cuanto un

hombre puede apenas deber á otro hombre. Hn testimonio de lo cual he re-

suelto dar á la pí«blica luz y para pííhlica utilidad tales cuales son estos

mis trabajos y primicias de mi in enio con la principal recomendación de

ir dedicados á tu nombre: si veo que te son aceptos, satisfecho con tu

juicio, emprenderé otros y no cuidaré de lo que de mí piensen ó digan los

demás. Entretanto, puesto que fuiste benigno para mí, que me recibiste

entre tus favorecidos, sé igualmente constante en protegerme y honrar-

me—Adios—Tu muy humilde servidor, Toñtás Lurs ns VtcsottñA.

NUESTROS CONCURSOS

Nuestra Asociación ha adoptado el acuerdo de inaugurar desde el pri-

mer día de la publicación de este llor.enñr una serie de concursos perió-

dicos con objeto de favorecer y estimular la composición y ejecución de

música moderna verdaderamente digna de la Iglesia.
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Nuestro criterio para la buena marcha y regularidad de estos concursos

se inspirará ahora y siempre en las enseñanzsas del Soberano Pontifice.

Cuanto más se acerque una composición musical ;í la índole del canto

gregoriano, quc la Iglesia mira como verdaderamente suyo (r), tanto más po-

drá ostentar el título de música reli iosa. No proscribimos ningún ele-

mento nuevo, ni el cantoPolijúnico, ni el cauto cromdteco, siemPre que tcngav
dichas dotes (z), pero bajo ningúln pretexto consentiremos que se infrinjan
las reglas terminantes establecidas por la Iglesia. Las mismas bellezas su-

periores de una obra musical no podrán hacernos olvidar los derechos de

la liturgia.
Tal es y será nuestro criterio para juzgar con serena imparcialidad

de las composiciones presentadas: que se sujeten á este criterio los que nos

honren enviándonos composiciones, y unos y otros habremos cumplido
nuestro deber.

Dicho esto inauguramos el primer concurso para adjudicar un rínico

Premio á la mejor composición inspirada en la pie aria mariana, Salve, Re-

giua, Mater >nisericordia, escrita á dos, tres ó cuatro voces (ñ) con acom-

pañamiento de órgano.
Las composiciones qne se presenten á concurso se remitirán manus-

critas de mano extraña á la del autor y acompanadas de un Lema, Ií la

SII'I",II, Il ( l''
'

I ... Il

l'.!;Il...

Il

!I tI

'

I

I '.Zl I l
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REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

EN ESPANA Y EN EI. EXTRANJERO

l'e l llU% ll' B4' ll»% Kll

He aquí la lista de señores que componen la Junta de la Asociación

Isidoriana Para la refornsa de la rnásica religiosa, establecida en Madrid,

copiada de la circular firmada que acaba de repartir á los Sres. Protecto-

res y Asociados:

Posé María, ArzobisPo-ObisPo dh Madrid-Alcalá, Presidente.

Alejo Izquierdo, Dean del Cabildo de la S. I. Catedral de idadrid.—

joaquín Torres Ascnsio, Chantre de íd.—posé Alfonso, Maestro de Capilla.
—quitan dc Diego Alcolca, Canónigo Secretario de S. E. I.—acosó Fernán-

dez MontaÑa, Auditor de la Rota—

gesás de Monasterio.—FcliPe Pedrcll.—

Fray Enstoquio de Criarte.— Valentíní:nbiaurre.—posé EsPe~anza y Sola.—

Valentín Arín.—Nicolás Go«záícz Martinez.— Eduardo Calvo.—posé Fer'-

nández Vatderranta.—Pablo Hernández.—Marqués dc Pidal, Secretario.—

Luis Babía, Tesorero.

En estos términos ha expresado dicha Junta el Objeto de la Asociación:

»Inspirándose en llo rlispuesto por la Sagrada Congregación de Ri-

tos (Decreto de rz de Junio de »8Ñ4i esta Asociación se propone princi-

palmente los siguientes fines:

»r," Procurar que todaclase de míssica de Iglesia se adapte siempre
al espíritu y á la letra de la Sagrada Liturgia, tratando de alejar en abso-

luto de los templos por los medios que estén á su alcance, toda música

inspirada en motivos y reminiscencias profanas.
Enaltecer el canto llano y mejorar la manera de cantarlo, según

las tradiciones gregorianas, como el más propio de la Iglesia en general

y muy particula~rmente de España.
Promover el uso de la música vocal polifónica, en la que tanto

brillaron los grardes Maestros españoles del siglo XVI y fomentar, asi-

mismo, la ejecución de la buena música religiosa moderna que, aprove-

chando todos los adelantos deí arte, interprete fielmente los textos li-

túrgicos y eleve el alma á la contemplación de los sagrados misterios.

»4." Procurar que la música de órgano se adapte á la índole y na-

turaleza de este instrumento y formar en este sentido un ámplio repertorio

para organistas»
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«Serán Protectores los que satisfagan por una sola vez la cantidad de

CinCuenta peeetae y además mensualmente la cuota de Asociado (I).
Los Asociados contribuirán con la cuota mensual de una peeeta.
La Asociación tendrá por órgano un Boletín mensual, titulado LA Mir.

slcA RELIGIOSA BN EspASA. Establecerá concursos para premiar las me-

jores composiciones de música religiosa. Dará conferencias y audiciones

de canto gregoriano¡ música polifónica y de órgano y música moderna,
á las que tendrán derecho de asistir los asociados, y tomará parte en algu-
nas funciones solemnes, principalmente en las de Semana Santa, en las

que se procurará tengan siempre sitios reservados los individuos de la

Asociación.

Para cuanto se refiera á la Asociación y Boletín, dirigirse á D. Eduar-

do Calvo, Palacio Episcopal, Secretaría de Cámara, San Justo, z.—

Madrid. »

>I Íl 'l' I ql I l M

Zxtractamos algunas disposiciones conrenidas en la Corta Pastoral co(>rc cl

Cauto dc Iglesia publiosda el dla 1." de Mayo de ls95, por S. Z. el Cardenal José

Sarto¡ Patriarca de Veneoia

Prohibese en la iglesia el uso del piano, y las bandas de músicas sólo se con-

sentirán en lss procesiones exteriores con tal de que se sujeten á uo ejecutar nin-

guna clase de composiciones proicnas.—idus uo se cante en las iglesias del Patriar-

cado de Venecia ninguna clase de música que no esté aprobada por la,lunta al

efecte nombrada por S. Z.— impone á todos los Párrocos del patriarca<lo ls, obliga-
ción de comunicar á S. Z. los abusos que hayan notado en ouslquier iglesia: zy se-

pan todos que el Parrisrea en virturi riel articulo 3
"

rle la segunda parte del Re-

gla>rrento emauado rle la Sagrada Congregación de Ritos, hs decidido aplicar las

penas canónicas contra los que no se coniormssen á, todos y á cada uno de los sr-

ticulos de dicho Reglamento Lu asimismo¡á las oruenaciones que impongo por ls

presente Carta Pastoral en virtud de santa obediencia.»

La,Tunta instituida por S. Z el Cardenal Psrriarca para la observancia de las

ordenaciones expresadas, se compoue dc Mousenor Alberto Cuci<o, del Abate Juan

de Ceceo, del Macelo de capilla de Sra Marcos¡Lorenzo Parodi riel Abogado Hec-

tor Sorger, y del Orgsuista de la iglesia patriarcal, Orestes Rsvanello.

Hablando de las audicioues de ugrsica clásica religiosa celebradas por la Scáolrr,

Castorro>r de la parroquia <le Sau <'srvssio de Paris, li e el critico musical del

Jssrscl rica Deóatsr Adolfo Jullien:

«El maestro Hordas nos hs hecho oir el dia de Todos los Santos la hermosisima

>uisa de Victoria¡Orprcm gloricmrm, de uua riqueza hannónioa y de uua independen-

i1) Léase eu la últirua página la lista de Senores que fonuan parte de la Aso-

cisc'ón.
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cia mel6dica —si pueden asociarse estas palabras—verdaderamerte sorprendentes.
El púir!ior que asiste á los oficíos de Sau 6crvae'.o no hab é, dejalo de oir en ante-

riores audiciones el admirable mote! e compuesto sobre elmiemo tema por Victoria¡
el cual escribi6 más tarde sobre dicho tem* la misa citada, en ouyo ferie da mues-

tra de una libertad de forma excepcional para la época en qu, e coi p ro, no sien-

do menos dignos de elogiar el úíoría, de bellísima inveucióc¡con el Arses que ter-

mina esta pi za, y el Bezedíctzs, y sobre todo ei Acuse de exquisita suavidad. De-

ben mencionarse, asímismo, el motete 6audcnt in Cmíís del mismo maestro que se

ejecut6 durante el Cosuszuío¡y el bello Aíícíeís que cantaron con notable rnaes-

tría los infantes de la capilla. Los entusiastas evooaban á la salida del oficio el re-

cuerdo de algunos acordes de Parsífsí.

íúh! Cuando se oyen estas obras de te religiosa y musical¡creadas ha tres si-

glos pomo se elev el espiritu y cuán lejos se halla uno de la iVuvannísc¡de Yvet-

te Guííbert¡de la Cien de Merode, y de la rtfaíedcítu!»

úí Congreso celebrado en Burdeos, en el cual se tomaron resoluciones tan

excelentes para la causa de la buena música litúrgica¡ha sucedido el de la di6cesis

de Rodez !modesta población franoesa de !2 á 18.000 almas) ¡uo menos importante
en vista de las esperanzas que ha hecho concebir el programa de reformas práori-
cas tan bien trazado.

Presidido por eu Emiueucia el Cardenal Bourret, dióse cuenta especial de las

comunicaciones recibidas conccrnieutes á ío prdcííca del canto en las iglesias se-

minarios y colegios. Mr. Port, párroco de la diócesis de Moutpellier¡presentó obser-

vaciones muy interesantes sobre la ejecución del canto g'egoriano en las parro-

quias más modestas, apoyadas por el celebrarlo compositor Vicente d'Indy que dió

cuenta al Congreso de su sorpresa al descubrir en uua pequeíé* población de los

Vosgos una verdadera institución modelo compuesta de uinos y ninas que cantan

eon extrema pureza el canto gregoriano¡ejemplo autorizado contra los que comba-

ten la antipopuíaridsd de ese arte cerrarlo é impracticable¡ como ellos ío llaman,
tan practicable y cuutoéíc como el polif6uico derivado de aquél. Bajo este aspecto

ías prscóss de las ejecuciones celebradas en Rodee fuerou coucluyentes: con buena

voluntad y fe en la oausa que deíendian los congresistas reunidos en pocas ho-

ras se improvisó un coro gregoriano y no muchas más para ejeoutar correcta-

mente la Misa ízrcvis de palestrina¡gracias á los elementos ofrecidos por los semi-

naristas y los colegios¡á los cuales se agregó una masa coral de doscientas cin-

cueu!a voces. Después de una serie de pruebas tan terminantes, la Diócesis de Ro-

dee, pera demostrar que habia entrado en la buena senda ha reglamentado las de-

cisiones del Congreso y ha creado una Cmsísíóade can/o eclesiástico, instituida y

nombrada por eí Cardenal, encargada <le velar por la buena ejecución de la música

sagrarla eu las parroquias y en las instituciones católicas.

Como medios de acción y <le propaganda S. E. Monsenor Bourret orden6, des-

de luego: 1y Fuudar uua Sociedad Ccrííionu en relaei6n con otras sociedades simi-

lares instituidas en cada población importante de la Diócesis: 2.' publicar hojas

periodíst:cas en forma de avisos que se incluirán en todas las revistas religiosas:
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3y Instituir cursos graruitos y concursos de solfeo y cauro gregoriano: 4.' Prepa-

rar grandes ejecuciones anuales que se celebrarán en los o6cios ponti6cales ds la

Catedral¡ tomando parte en ellos los elementos ofrecidos por los seminarios y aso-

ciaciones católicas, siendo elegidas por la Comisi6n las obras que deban ejecutarse
mientras ésta vaya estableciendo poca á poco¡ el repertorio exclusivo de música

gregoriana y 6gursda¡autorizada para dichas ejecuciones.
Las decisiones del Congreso se redactaron en forma de suplicatorio de adhesio-

nes dirigidas al Obispado francés, y á, no tardar, S. E. Monsegor Bourret¡ di6 for-

ma á aquellas decisiones y á las sabias ordenaciones dictadas por él mismo en una

de las sesiones del Congreso, publicando una Pcstornli Circular dirigida al clelop se-

minarios¡colegios pensionado- y comuuidades religiosas de la Diócesis de Rodea

y Vabres¡sobre la Liturgia y el Canto religioso.

La importante casa editorial de I.eipzig, Breitl-opf ed Hartel, ha publicado el

volumen III del Afaynzs cpss smsicusr rle Orlando de Laceo, y ha emprendido la pu-

blicación eoon6mica y popular de las obras escogidas de Palestrina, empezando
con la Misa Wlcrnc llrristt zanzcrc. La gran edici6n de lnjo de las obras completas
de Palestrina¡tendrá ahora su complemento con la edición eoonórnica y popular
aludida.

La Alcssn solcnsc di S, Antonio hermosa, é inspirada obra del mae tro italiano

Tebaldini, el portaestandari,e de la resraur.tción de la música rehgiosz en Italia,. e

publicará proximamente en el repertorio de f c, TrlMum de Scz Oervcslc¡de Paris

El fíyrir ha obtenido el primer premio en el concurso celebrado recientemenre por

la Scácla Ccntorms. de la citada parroquia.

El maestro Bottigliero¡celoso sacerdote de Nápoles, ha establecido uua S Aols

caztcrzzt de uinos, la cual ha sido muy celebrada eu diversas audiciones de músi a

sacra.

~ lllllllrs i llllll,llls'II IFli 'Fl'.llllIICA q l'II II' l'It q i

Exvzz:r (Eznruuz) Lcs smitrrs 61nsicicus dc la llcnnissmz:c Prmu sise. i Editor.

Alfonso Leduc parle)¡ediciones publicadas solne los manuscritos más surenticos

y los mejores libros impresos del siglo XVI¡con variantes, notas históricas y criti-

cas¡transcripciones en notaci6n moderna¡etc. Se han publicado los dos primeros
iasciculos de Afeiczycs de Orlando de I,aesus y de los t50 Sclmos de Claudio

Goudimel,
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Lvror Bor rszzo— Iatorac ad ole<<al dcucri <icti' organista Venecia edición del

periódico Lo Scaolo Vcncta di masico Sacra.

Son dos le:ciones interesantisimas¡en las cuales¡el autor¡expone en pocas pá-

giaas todo cuanto debe tener presente el organista que no quiera atentar á, ls

liturgia y al arte.

Hsnnzz. XXV Ogertorio od qoatusr vocea mqaalcs (2 tenores y 2 bajos)< Ratisbo-

na¡editor Puetet.

25 composiciones más 6 menos largas, preparadas para lss principales solemni-

dades del aúo. Los mejores entre los mejores Ofértccios de esta interesante colec-

ción, el X¡el XII, el XVIII v el XXI,

Taaszsva<o (G). &tuso ad 3 u. parca úrg. co<s. ParcccIa ru< altóar arce<»cdcta-

Milsn, Administración de la Revista dfauica Sacro, Via L..nzone< 2.

Pznosr (Lonazzo) Mirra Patriarcáclir á cuatro voces desiguales con órgano.

—Dueseldorf, Sehwann

Firma de compositor acreditado que sabe escribir música digna del templo.

Pueda recomendarse á las csp<llss y á las Scáo/<c csntors»< ~mantee de la buena

música eclesiástica.

Úzsvs (Josn MAuiz Segunda edición de la Salmodia úrg<taica.— Contiene 48

versos para Visperas< seis para ce<la uno de Ios ocho tonos. Un foL de 82 pá s.¡12

pesetas en toda Espana.
Eieuacioncu y Plegarias para órgauo Dos Colecoiones de ocho Elcuacicneu y Plc-

garam cada uns. Ls l.' fác.'l y digitads (4 pesetas). La 2.' de medhans di6cultsd

tó pesetas). Las dos reunidas 8 id.

Los pedidas al autor¡Sagrario del Salvador¡8¡pral. Valencia, ó en casa de los

editores, Sánchez Lavina, (Bajada de San Francisco, 29) ó Antich y Tena, (San Vi-

cente, 333 Valencia.

Avuvsro Wrzrnznvzn. Escocia ele<ncatal de Órgano¡ — Dusseldorf¡Sohwan.

Obra recomendabiilsima¡verdadero tratado surco del órgano¡ cuyo precio está

al alcance de las fortunas más modestas (12 pesetas el tratado completo). Con syu-
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da de nn vocabulario alemán puede traducirse con gran iacilidad el texto¡ que por

otra parte oo es muv abun )ante. Lo qne abund~n son )os ejercicios para el mauejo

del pedalero y el a. >oinpa»o,iniento gre omano.

OIRAN YITHI.ICACIONES HEC)ENPES

l)u>m>eoov> í6).—Ln )fcnnn Iste coufesor di Pnt<istri»n, ii S (é>esto. Crítica y Po-

lémica.—Tríestei Werh.

Bovua n'Aeuu —Introdi<ctíón on r i»clodicsgrcgor>nnncc —Paris¡H, Ondin.

C>nnsvm (P.) kfé ti>oda d/sr<P<c. París, Hachstte

I.ori<ii ( onr. ) : A — 1. i

d (ú 1, n/ t (1/»(" ~ '». 1 ~, 1
'«I

'

ii

v N S )

l c( rrl )1 Í

iiu) )»

Obra recomindabi)bcima.

I ><ta( ns( o Ssviuuo Dn. H i u».— (lisia>ri í / <(>b<id' iri Pn1r(>'i><n ' 11 ( Y>.

di>nl ltoo>o»io» (>f/(c>n/e dntp Editin .lfc llcrfi (1< íd> =lts<is1i nn. V l'nstet

Hu>sn>( n S('»(sn>rru — lnc in(>('/*<i/<'n 'lkiii)i dr
'

ái >1e/r i .1lncik — Pader) oru,

Slbert l'ape.
Obra dedionda á la propaganda, de la m((sien sarro,. Merece toda, c)n. i ile elogios

ll k E l<()T i III:. III:.E l(s l'4<s III vall' I l.l.cc It k I.II 'lltci lic

.)Ins>on. Snorn, de Hatisbona (Octubre.Noviem)ira t (' rco /r .llií(icn, Sacri>n pro-

nunciado por el Dr. ldsbnr), dirertor de Pa citada. llevista.— />c los Snprr>orrc cnlc-

siiísticos g la.lff«ern. Srn,me es nn res(mn n ile un arricn)o del .1lnnntrnríf(, de Pas-

sav>a— (nci l<rc<l pnrn niio /i<((ii. u lliri>ln, proa(fin ii )o pi>r e) Rev su<n )I ~ nüf, en

Spira

ptie</ende I)/ntrr. /i r /(nrt)<. lí, df Sept)e>ubre-Noviembre Snérr ln importn>iiin.
sntin( <(r1 mo t igrrgoi innn: liscur o )ironi<nciado por e) n) ai. S)io1 er

Cfr< i1i(ic de Ainóri n,. t() (uineiNoviembre .Tuni i sucre) de iiso iail >s ce)e)nada,

en Detroit. ('oniieue iuteressnies discur, os v proposicioiies.

St. (Ir(igor>ns-/>ind> de Har)em, Ago. to-Octnbre l>c tac p innipíc( fwiilnmen(n(cc

para In rr/cm>(i di. úi, >iii)<Ti ri .(cn>i (i tri.

C<rc>tie> de Coimnr Sepfiiembre-Octu)nei. Estiidios sol>rc rl cnnto ll<u>o> rrarase
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de la buena acentuación de lss melodías.— Lo< campanas y la <núsica.— Acerca dc la

instrucción <nnsicat.— Sobre la copas(da<t de lc< oryanistas.— Del órgano, como parte

acompanante en lss fnnc<ones cantodas< escelentes indicaciones del maestro organis-
ta frsnoés¡(luilmant, abominando de la improvisación.

C1<crnachtcr, de Ssn Gal fOctubre-Dicie<ubre<ges<lareci<sicntcs sobre las tendencias

yeta <mi<ica <otro<la.— A tc< sor<s(as dc i 15:ia y rí w<e dircetcree,

Conrr<cr de Saint-Óreyc<r<.,'Septie<ní<re-Oc<uí re<. Circular de varios prelados.

Sobre ta <mportancic dci canso 1<t<íryice :llte<nic —Los Congresos de Burdeos y Bo-

dcs< es uu atsqueá,las ediciones peth«ia. «<s mouvndo por algunas afirmacione re-

cientess de ('evaert.

Ktrckennn<s<kotische V;crtettnhrsch«. ft, de Salzbourgo (Segundo fssciculo. Afro

<A) Acerca dc la< fe<cactos de enntc.—(íuí ee levoci'«< y en iué relación ne hallan

ou ésta tcs efictcs de tc, sois<ce< es uu utili imo au;ilisi. psicológico de la infiueucis.

de la música en el alma uevots.

f(cene dn (7<m<t G<'eycricn< dirigida por el P. Dom, Pothier. Ilustración sobre

dos can<os ea conmemoracióu de los di(unto<.— La, t<poyrc fia y el canto llano.—La

.<al<no<t<a y el acento tónico iat<nc< Pú tudio del P. hlooquereau.— fgt eor<to sacro sey<in

Sc»to Ponnis y 1D<c<bertc dr lo<non<, e. tudios del P. llertbier.— Ccnre cae<caes yre-

yorianas.

Afásico Sacra, de Elilén <Núm. (2¡ si<o Xlh,— Reta<t<os e<tit<ecs í hist<íriccn-

(troonistas y or<p<neros.— Bií«. e<ímcs y p<he<ice.— tfncstras pnblicacioncs nu<siccles.

La í"ri bnne de Sa<»t Cercai < <núm. 12, Diciembre de l895' contiene: L'Orator<o

continnnrión' por Miguel Brenet.—f e Eh<in Chcnt a l'(trync< por R. P. Lhou-

<nesu.— dfo<s <nos<cal< por ('. de Boifiioslin.—Ew<cartcye«Adorawns te¡(t<riste< de

G. Oor. i.— Indire del si<o primero de ls pnblicsció<,.
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SEÑORES QUE FORMAN PARTE

nn r.x

ASOCIACION IIK NOSICS HEI IGIOSA KN ESPASMO

S. A. Real la lnfanta Doña Isabel

Presidente

Excmo. Sr. D. José María Cos,

Arzobispo-Obispo de Madrid-

Alcalá.

D. Alejo Izquierdo, Dean de la

Catedral.

Joaquín Torres Asensio, Chan-

tre.

Julián de Diego Alcolea, Se-

cretario de Cámara del Obis-

pado.
»' José Fernandez Montaña¡ Au-

ditor de la Rota,

Jesíis de Monasterio.

Felipe Pedrell

I"ray Eustoquio de Uriarte.

D. José Alfonso, Maestro de Capi-
lla de la Catedral.

Valentín Zubiaurre.

» José Esperanza y Sola.

» Nicolás Gonzalez Martínez.

Eduardo Calvo.

José Fernández Valderrama.

Pablo Hernández.

Excmo. Sr. Marqués de Pidal, Se-

cretario.

D. Luis Bahía y Urrutia, Teso-

rero.

Excmo. Sr. Duque de Sotomayor,
Sr. Marqués de Vallejo.

Excma. Sra. Doñia Pilar Martínez

de Irujo.
n Sra. Duquesa, Viuda de

líailén.

f Excmo. Sr. Conde de Guaqui.
Sr. Conde de Torreánaz.

Sr. Conde de Canga-Ar-

güelles.
Sr. Marqués de Monistrol.

Sr. Marqués de Comillas.

Excma. Sra. iyíarquesa de Bueno.

Excmo. Sr. Conde de Reviílagigedo
Sr. Marqués de Cerralbo.

Sr. Duque de Uceda.

Excma. Sra. Mariluesa de Valmar.

Sra. Marquesa Viuda de

San Felices.

Sra. Condesa de Torrejón.
Sra. Marquesa de Hoyos.

Sra. Condesa de la Vegadel
Pozo,

Excmo. Sr. Conde del Campillo.
Sr. D. José Líipex Domín-

guez.

Sr. D, ñlanuel Goni.'ález

Lon oria.

D. Ciabriel llodrí uez.

Excmo. Sr. D. Anselmo del Valle.

Sr. D. Santia o Liniers.

D, Pedro l'ontanilla.

Manuel Unbe.

Manuel lífartínez Torre rosa.

Cárlos Belmonte.

José Rodrí uez AiIoureío.

Marcelmo Menindez Pelavo.

En. ilio Serrano.

Victoriano Beraza.

lienito Hernando.

Iqanlón Vinader.

» Pantalei'n Prieto y de Castro.

Enrique <irsnados.

(Se oontsnnareñ1
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